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CONDICIONES 
£1 pafiCQ serÁ siempre adelantado 7 áñ hiétAlIco ó eta tiatras da 

ficil cobro.—Oorrespon.i'iles en Par(«, A.. Lorette, me Oaamartlj 
61; y j . Jones, Faubomg-MoatiBartre, 31. 

üaspuóa de mucho escribir y so-
ineler a uümeros la cuestión, viap 
ft quedtfi" prdbado que era abusivo 
el precio de la, cara«, liasia Ul 
puulo ctueenaglADLa y dos tioriHi 
bajo Ireiula cóulimos poi' kHo. » 

Aún se dice que pucée'toajar 
mas, quedando a quieítíla veude 
regular gaüaucfia; pet̂ b no hemos 
de ocuparnos de eso, al manos por 
hoj;, porque oirás cosas reclamáu 
la^ite^éon. ' . " 

y»ftí ét tx'ecio d^ naéncionado 
arlículo en cantidad iinporlaule, 
porque no hay pastos en el monle 
para «limenlar el ganado. Y co
mo no se ptíied^ conservar en eslas 
condición^:!, porque las reses pier< 
den peso, se les da satida éu el 
mercado, veudié^dpla^ bi|ralas pa> 
ra venderlas; proalQ,,lemieudo que 
de no haoerlOf>«sí resulte,ua dafio 
muthisimo mayon 

Pero hay oíros arlículos en que 
no conctírren esas drcuoslaocias, 
Que baya pastos ú no lo tnismo 
da. Sí el afioes baehi>;se aeapara; 
y cuando íléga'lin afiti' de poca 
cosecha, como él ácluát, se logran 
buenos precioá, logrando un gran 
negocio. 

Eso precisamenle ocurre con el 
trigo y A eso y a la insuücleDcia 
de la producción española se debe 
en mij&has'̂ 'poasiones que el pan 
esté láñ caro, ' 

Sin embargo, no es esa causa 
sola la que impide que el pan dis
minuya de valor; hay otras que 
hay que remover y que no se han 
logrado hasta ahora, uo obstante 
las disposicioues que ha publicado 
l a « t í < » o e U k J » ' . • ••.•••:.•.•..->..... • 

Para hacer que bajara el pan de 
precio se bajftrdu los derechos de 
arancel de las harinas y los trigos 
y el pan no bajo. Al coutrario, su
bió poco'después. Con el mismo 
|i«)t>o**í'*''*'f'P*^""*'«* señor -Osm» 

ei impuesto de consumos que pa
gaba laiittiiaa y el trigo y el pan 
permaneció incouinovibleu Ahora 
se reduce de nuevo el arancel y el 
prj6c.i»,dei pan permanece el rais-
blerf t 

¿Hay &l^na razón parjt I.4U re-
sisleúcia ^ la baja cnaadQ/se ob
serva qoe Bo ocuî it» lo tniamio res
pecto á la'subida? Los números 
que tenemos a raaho responden 
negativamente. 

Gonsiderémos Iréis precios y tres 
fechas. Ló^ de las harinas de pri
mera autés de desgravarla de de
rechos de consumos y de reducir 
el de aduanas. 

La primera rebaja se hizo por 
ialey de i4 de Marzo del aho aute-
rior y ascgudía a 3-¿0 pesel||8. Gos-
l«baa eulonces los cien kilois pues-
ioi en bahia de 37 & 38 péselas que 
con las '¿'b¿ de impuesto de consu-
tqfOa hacen un coste total de 37'a¿ 
o iy5¿ . 

La disposición dsma la desgravó 
en 2'b¿, costando entonces en ba-
híft.4i, viaieudo a quedar a 38,48, ó 
sea uaa peseta meuos que en J^ar-

t zo de Í9Ü4.. No Qttslaute, eu ese in
tervalo de tiempo subió et pfto. 

Ahora ha'VeniUQia nuevu reba
ja d^ derechos,a.desgravarla en 
otras tres peinetas; y como el pre
cio eu bahía es de 41,50 pesetas, 
queda reducido a38,00; QS uecir a 
eomo estaba eu Noviembre del año 
pasado. ^ ,. 

R'esaltft de estos daiosi que el 
pan debía estar hoy mas barato 
que eu la primera de las citadas 
fechas; pero, lejos de ser asi, ha 
subido, no sa!)emos por qué mate* 
luaiicas. 

¿l'asara con esto como cou la 
carneV Mucho lo tenieiuoS, porque 
eu estos Llempos eu que todo se 
explota, has'.a el hamljre, lodo es 
de temer. Recuórdese al efecto lo 
ocurrido estos días eu los extra-
mui'os, doude se ha estado ven
diendo la carne cuarenta céntimos 
por kilo mas cara que aquí, á con-

|-«te|M»ía dê %ue ei-publico se queja* 

ha cop razón de tal' abuso y se 
comprendera la Justicia de nues
tros temores. , , 

I.ll " " H I I I 1.1 ! " " I I " . ! " •'•."•'. " ,•• ' I . I • 

Los úigieBes no quieren ni oir hablar de 
Chambee I9ÍD. 

¿P(ir qaét Por esto que dice á <La Corros* 
pouiittuciji de Eupaña» su corresponsal on 
Londres: 

<L-<i iiHción iuglesa uo guiere ai oir ha' 
blar de protecuiouismo, Chaniberlain le 
caestn ya «i eucarecimiento del tó y del 
«túcar.» „ 

De puco se quejan, 
¿Qué hariau si los hubiese oi)careoido la 

carne ^ tíl pmi? 
Lo (leaienalMD para toda HU vida. 
Aquí «copiamos las COSAS con más filo' 

sutía. Nos lo eucateceu todo 7.,DO nos irrita* 
nioii por miedo á perder la salud. 

A IHS prebendas que en distii(tas o^afio* 
nsK hetuos anauciedo, para que sepa el 
público doude hay empleos iacratívo«i he
mos de agregar otia que acaba de caer. ¡Ya* 
ya una breva! 

La secretaria del ayantAmienlo de Uoti-
lia de los Canoa, víUa vatiisoletaaa, que 
otrece siete reales diarius al que gau« la 
plaza por concurso, 
: i&leuos queá UD barraudaro. 

Kso si; no padecerá iudig«stioD«|nqiti«|| la 
logre, porque ii<» podrá abusar de la mesa. 

Tudo tiene su conipeusaciúu. 

Dicen de Siiigapore que la escuadra ra* 
sa tardó ciáco horas en cruzar el hori* 
Bonte^ .i 

O el horizonte de Singapore es atroínien* 
te ancho ó la escuadra rusa ra ó paso de 

-tortuga. • 

luforniando acerca del viaje de D. Alfou' 
80 XIII, dico un correspoiiHal: 

<En lab druaa» lispaiiii y Valencia había 
otros barcos y niimurosüs botes lleno* de 
genle, forínaiulo i'otnp.ictii y larga hilera 
en derredor del «Gir»IUa.» 

¡T,as dragas coniouicndo al yjtch regio y 
aliededor do ósti!, dunlro de las dragas 
también-otijs barcos y numerosos bo' 
tos! 

¡Ni qne una draga fuera on lago! 

MONSEÑOR FñUIER 

El célebre vicario apostólico do larris, 
cuya muerto coihunicó el t«iIógrafo, cdnta' 
ba 08 afioB, de Ids cnale* había porraaüecido 
eli «l-corHEÓn de China don tercios de su 
•ida. 

Mooaefior Pavier luibfa nacido en Mar* 
snnnayla Coto (Francia,) hacienda sbs pri* 
meros estudios W Dij6n. Al terminarlos, 
entró en la Oongregaoión de loa Lasaritas, 
enibaroáudoM poco deBpuia wn luitibo á 
China. 

Los miembros pertenecientes al cuerpo 
expedioitfnarío en China, éuando lo» lace* 
sos de las Legaciones, tuvieron ocasián de 
conocer y tratar al obispo do Pokio, visi* 
tándolo en iu santao*» rosldoucia de Tion, 
on la que Uahfa reouido todas las ooroodida-
des <̂ Rrop«As oon los «legaocias del arte 
chino, 

Lit residencia de Monsefior Favier estalm 
comiiletaiueotA oftoadA d« aa suntuoso par
que. ,. , , 

Snsxiaftsoit» do vestir o^i} distinUs, 
pues tan protito • • psosentaba en traje de 
mandarín da primera clase, con bastón ro* 
jo, como vistiendo el traje eclesiástico y cu* 
biei taja «aboca con un gorro da piel de nu
tria. 

Su c«,ra tenía un sello eapeoia); sus ojos 
d> jaban ver m îradas maliciosas; la barba 
ostentaba hi lo i^a plata y entro sus la* 
bios se ostentaba de conlii)|io u^ Sfi^ofo 
cigarro, (lorqae el obispo qup acabado talb* 
cor y que era á la vez prelado, banqufro y 
guerrero, turnaba al dfî  más de 20 cigarros 
habajnos. 

I^ personalidad de Favier era variada y 
completa,, , 

Sabido es que Surante los sucesos de los 
boxers, sootuvo con 30 marinos .el sitio de 
do3 meses on Peí Teg, luchando,contra mi
llares de enemigos, qne á su vez contaban 
con el apoyo de los cañones del Cjército 
chino! 

Esto obl8i)o, que gobernaba á 40.000 
cristianos en Pokín, vio morir á niíis de Bfh 
mil de Hit inát) lióles partidarios; do las 300 
cnsiiR do religión on quogoborniílm, lia VÍBIO 
deí^truíd^s 2.S0, y de las 25 iglesias existen
tes vio cómo eras presas do las llamas '¿',i do 
ellas. 

Sostuvo—aunque poco» historiadores sean 
de su opinión —qiio los <-liiii08 son amigos 
de las roíormas y aoojon de buen grado á los 
europeos. 

£1 obispe coniioaó la tradición 4» I0S.J0' 

jaíia>s dül EÍglo xvii, que se hicieron lugar 
ontro la sociedad y los escritores del Colesto 
Imperio. 

F.. vier tío (lüHCuidaba nnda }' jirocuraba, 
á cimibio do concesioiios espirituales, obte* 
ñor otnis to npoialus, d^ una realidad más 
inmeJiata y tangible. 

Hijos pendidos de Israel 

Del vapor aleraiin <PriUZASS Irene», han 
desembarcado en Nueva York 83 indivi* 
daos de uua extraña secta de Aastriilia quo 
Titn á uniraeá algunos cerreliglonaríof su* 
yol qne viven on comanidad con un tey y 
nna reina en Beolon^Uarboar (Michigan) 
lujo la denominaciói^ de «Hijos perdidos de 
Israel». 

Llevan losreciéu llegados la barba quo 
los Uegivu hasta )as rodillas, y las mujeres 
al p«lo i^elto sobr|¡ lftae«palda» j viu ra* 
ramente vestido»; dirjase que son sores do 
las edadea prii^itiv|is. 

A su frente va un cierto Bissert, que ha* 
ce remontar su ascendencia á los royes da 
Gales, mil años atrás, y parecen contar cou 
grandes recursos. 

Bon vegetarianos y esperan el &n del 
mundo para 1906. 

Un baen, pobI«d(>i' 
El presidonte do los Estado^ Unido», mis* 

ter Roosevolt, qne tiene o» 1A mayor esti* 
ma Ira toniiliasuumoroeao, ha onviado al 
colono Jeff Fartiing, do Findiay (Ohfo), pa* 
dre de doce hijos que viven, Una carta de 
felieitaoióo y una escrilurA extendida en 
debida forma, por la cual se le douau se* 
lenta y cinco hectáreas de terreno da la na* 
oiÓH en el punto eu que escoja el interesa* 
do. 

Halla2g(»d«aii tesoro 

El sábado último ocurrió en el lugar de 
La Torre, próximo á Villalva, un íieelio eu* 
rioRO. 

Hallábase un aldeano cortando uti core* 
zo y al dorrnuibarHo ésto cuyo sobre un mu* 
ro cercaoo desmoronando piutiO dol mismo 
y haciendo saltar nna porción de monedas 
de oro (juo éntrela» piedras «o hallaban es* 
condidaH. 

Excusado es manifestar la alegría del al* 
deano al ver la manera especial como la 
dioia Fortuna le favorecía. 

A preso rósea recoger las monedas y á 
desmoronare! resto del muro en basca do 
máSf ro-aaioBdottu gran nAmero do ellas 

filuLlOTECá DE EL ECO DE CARTAGENA 7;i9 LOS BANUIDOS DE ORGüRES 7:i!í 

Pero ¡bah! la partida no está más que aplazada, y 
ya les llegará »a vez A ese orj^alloso Daniel y á la 
adorable primita. Ahora necesito vengarme de esas 
dos miserables que han desbaratado en el último mo* 
mentó mía planes tan hábilmente oombinados. Han 
de pagar oara lu traiolón ¡voto al Ínfleme! 

—Basta, teniente VasBaur,—laterrnmpió Danie 
oon severidad,—le oonozoo lo bastante para estar se
gare de que tiene derecho & la estimación de los hom
bres honrados, y tened onidado de que uo paed* 
naooa quejarse de un atropello ó de au abaso de au
toridad por parte vuestra. 

Sabe<I que eso que, en el ejeroioio de vuestras faa ' 
clones, llamáis vuestro instinto, no tiene valor alga ' 
no, y absteneos en adelante de todo género de i a s i ' 
nuaoibnes que no se faadoa en hechos pos i t ivos , 
porque vuestros errores podrían acarrear graves con* 
soouenoias de que seríais responsable. Ahora, venid & 
recibir órdenes. 

Y entró en su gabinete ft donde le siguiA Vasiear* 
cjarundldo por aquella filípica, oon las orejas bajas y 
sin atreverse á afladir on* palabra. 

Kntratanto el Uuapo Fraaoisoo habla salido dei 
palacio de JTastioia; y metiéndose, por medida <|e pre-
oinalóú, en tas oaliejuelas de aquel antiguo b«rrío, 
decía para si: 

—{Ya era'tiempol algunos minutos m&s y todo se 
hubiera perdido. 

Bien hice yo en tomar mis preoaaoiones de ante 
maoo, 

X 

l o a » 1* oertidsmbre de verse desembarazado de 
un rival peligroso, y la Idea de que ya ningún pbstá-
otilo serlo se opopdria A »« cjai^miento oon María, 
oontribuiao A afirmarlo, á despecho suyo, en su opti
mismo. 

Lo cierto es qae levantándoso t«mbiéa Daniel, to* 


